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Tres yisitas a la Cuarta Exposición de Artes
Viene de la página 2 
dad de mucha belleza, — la ni­
ñez, — y otra que. a veces, *s 
también beJa, — la de la ple­
na juventud- Entre la niñez y 
el fiorecimíeiite de la zdolescen 
cía suele haber una época un

r también — hs páginas más bri- Cruz.— **una vaea con esquila 
liantes de la RxJTLBLICA: ¿En ............
qte superan el tesOogo, ei poe­
ta, 4* filósofa a este cándido 
pintorznetef En cambio, como 
eí pintorzudo, per razon de i- 
denüca experemu y de identi-

al cuello”.
Pero también han hecho un

।

periodo, de trastorno de lo be- 00 fr*C3se- * hermanado - ’ - - - - con Santo Tacnas con Safo yHo: “La edad ingrata”, que di- «a v 4 . •
cen, cuando se cambian los die a Platea, se eleva sobre todos

7 . . Homo» onntes. cuando se cainbü la v» los demás que este ano han ex­
Cleopatra misma paso por esos 
años sin duda, y a Helena solo

poesto en Costa Rica- El verso 
d> Dario surge hmpido y empa

el sev hija <fcí Croada U ha- e? ^¿n‘íeiU’T rana del dzbur*. ¡Oh dolor de. brá salvado de la mima suerte. 
El arte pictórico de Cesta Rica, 
tan jn su infancia J tan bello 
el ano pasado, quizás; ahora des 
consuele solo por causa de fe­
nómeno semejante af biológico 
que hemos puesto de analogía.

toda lucha de lo finito con lo in­
finito! ¿Sera otra cosa el Arte? 
Mejor técnica tendrán los del 
FOYER: ¿Superaran por eso al 
niño que tuvo — no lo dudéis 
isa instante — visión perfecta de 
Dios, y dijo su fisión? De Tols-OjxU e*o sea lo que a Quico y . - - . .

a Z&ñiga y 3 Manuel de la Cruz ?? 2.Ue **
les esta pasando en su arte- En t?.n emiabUáa la tetra que-- solo Dios y el sabían, a veces,Morales va apunta una espe­
cie de BEAVTE DU ^lABLE, en que había escrite. y, pasado al­

gún tiemno. sóte Dios. ¿Juzgare

loable esfuerzo por descubrir y 
depurar la geometría del paisa­
je de Costa Rica- Ya esto es sig­
nificación y propósito bastante 
para producir gran pintura- Al 
“Diario de Costa Rica”, con su 
sentido de REAL-ESTATE PRO­
MOTION yanqui solo le-intere­
sa la “glorificación" El cuadro 
de Quico en que la “gioriítea-
ción ’ vence todo afán de desen 
trañar la verdadera cara del pal 
saje nuestro, lo ha comprado 
an norteamericano, como era ló­
gico. Con su paleta y sus bro­
chas Quico habla inglés de Mia­
mi, y con el yanqui se ha enten­
dido a las mil maravillas. Quien 
habla en puro tico es Dairene. 
Ella es quien con mayor aplomo 
ha descubierto el color y la for­
ma de la meseta central, y, na­
turalmente, — aunque por ca- ' 
sualidad de colocación, — ocupa 
el centro entre Manuel de laque abundan CABALEN y YO- _ _ _ ,

LANDA, YOLANDA sobre todo- »<» a Speacer —el Spencer de ..
Vusta. hecha v derecha, sólo •°* cuadernos de escritora, — ar Crax y Zuniga- Mírese bien suDalXnc üerecna, soio x ToJstoy. nn. en el

SEGUNDA VISITA
Meditando esta* cosas nos he­

mos reposado y volvemos al F0- 
■ VER. ¿Que han visto y qué an-

♦ tela magistral: Fuese uno en el

Bien distintos estos pintores perpetuar estos pintores?
Sorprende en todos ejes la ca­tedos: Quico, y Zuniga, y Ma­

nuel de la Cruz, y Morales. Tra- rencia de sentid® místico. Les 
falta también sentimiento de e-tazaos, en segunda visita a la , . _ . _ . .

cuarta exposición de Artes Plás Lscos pintores, — se
ticas, de adivinar qué los mue-
ve > cada ano, de donde vienen

dice uno. — no creen en nada-
¿ Cree ran en a mismos? No es

y hacia donde van- a esfuerzo ’J5» en los ]
- - desnudos, pero, ¿qpise dice? Lee- c«mn<H fatiga y para descansar sa- - . _ _ a

del FOYER al corredor v a 1€er’ Fn
dos recreamos con lo que los DE La MAM ILLA como q se ha 
chiquillos de la escuela Mater- ««erido ahondar en el arcano 
- - ’ * - - 1 - de unos ojos- Soóre el fondo os-na¿ han hecho: Fundamental­
mente nos parece, a primera 
vista, que no se diferencia su o- 
brz de La de los grandes: Estos 
con mejor letra, aquellos con 
garabatos, dicen la misma co­
sa: El sentido ha aprendido for­
mas. colores, y, luego, la mano 
se ha presto a componer colo­
res y formas en un ánimo de “¡a

j No enteramente asi- Criatura 
i de tres años llena la cabeeita. 
sin duda, de los cuentos que 
Carmen Lyra le habrá contado, 
se ha puesto a hacer ei retrato 
de TATICA DIOS EN EL CIELO: 
En un enredo de curvas y que­

curo del cuadro brillan, lejanas, 
unas luces: Lejana,' te jana, va 
procesión de Cnsto con la cruz

color y en la línea que sobre el 
cielo traza la* montaña del fon­
do: Luego véase la montaña del 
fondo del cuadro número M de 
Manuel de la Cxm y las de los 
cuadros números 114 y 114 de 
Zúñiga Estos pintóres se han 
puesto a pintar paisajes diver­
sos; no se han enseñado sus 
cuadros hasta tenerlos temv-
nados y colgados en la exposi- ? 
ctón: ¡Pero qué unanimidad de 
visión.! CSsi uniformidad- La ad*
mirable justeza de la vision de 
Costa Risa que tiene Dpirene, 
la comprueban y la exaltan, la 
celebran y la admiran dupticán 
dola, aunque en alores menos 
vivos, Zúñiga y Manuel de la

z cuestas: La firma dd pintor, Cruz. . , .• ~ |
Pero no será de Dairene el, 

primer premie- Para que 1» fue- ¡ 
ra seria preciso que supiéramos 
ver cuadros y apreciar!^- Y a- • 
qai quiero hacer confesiesi pú-j 
blica de ceguera propia- He pe­

en bermejón chillante, apaga 
la visión Manuel de la Cruz tie­
ne también una CABEZA DE 
CRISTO —cuadro número 77 — 
que pierde mocha porque donde 
está colorada se funden sus co­
lores en ena masa casi informe- 
Llevad® cerca de la ventana, el 
pequeño lienzo asombra con 
bondades antes no advertidas— 
Hay dotar en ese rostro, hay a- 
goñia: Cas hay divinidad.

En Zúñiga » falta tampoco 
xn reprimido, y hasta quizás inbradas parece adivinarse figura - -

t antropoide: Por la figura se ha consciente, sentido mastico- En 
de deducir la índole del Ser: No LABOR hay rumniscencia del 
legró más Santo Tomás de A- ANGELES y de las SEGADO- 
quinas ,excepto, quizás, desen- RAS de MLBet reminiscencia for 

marañar un poquito la teología, ^ai que se acentúa per lo que 
y se comprende cómo, faltando- ** tteneei cuadro del etótarrkease tiene.
le ya poto para darle fin a la 
SCMMA, estupenda, una maña 
ñu después de comulgar, tapase 

! sa tintero, apartase de sí La pía

de nüstk^mo, que por esta tela, 
como por las del francés, pare­
ciera qoe ha p^ado ángel en in-
visibie r^eio-

ma y no escribiese más- | Morales, que pudiera ser, — 
Clara, armoniosa, infinitamen se podna quizas decir QCE DE- 

te honda ríYmn m visión d * BLLKA 'íLR, el riustico delte honda, — como en visión de B1EKA eLR, el nusuco
►, ev ei -ne mas escondi-

sado veinte o más veces frente 
al cuadro número 46 —LA NIÑA 
de Humberto Castro Saborío— 
san reparar hasta en esta terce­
ra visita en lo admirablemente 
pintada que esta esta Cara- Pin­
tada* que no dibujada y luego 
sombreada de color. Pintada 
honrada y honestamente» sin 
trucos de bordes oscuros en las 
facciones y en la figura para 
hacerlas resaltar. Esta cara, des­
de que me he puesto á mirarla, 
me recuerda, por lo bien pinta* 
da, la de la SANTA CATARINA 
de Lorenzetti qnc, según mi a- 
migo, ei entinecrítico Walter 
Pach es la tela mejor que hay ( 
er el Museo M?*.rcpoíítax?o de 
Nueva York. • i

éxtasis des 
ran ti 
descalzo
VISTO I

SALOMON DE l-A SECV/L.
José, 13. 11 y 15 de | 

ibre de! IA»3-

■ lo que le ha re^üado- Asi Safo 
' vió el amor, y ms queda de e- 

Uo un fragmente como nn gara­
bato de lápiz infantil. Asi Pla­
tón. en el cerúleo de sa divina 
mente, vió ei Paradigma de la
justicia, y escriba

tras más le vemos — podría u-. 
no imaginarse que es el llamado, 
del amor lo que ha hecho vol­
verse el te'lo rostro rafaelesco. 
Hay abundancia de retratos en 
la exposición: Todos, menos és-gara batos
te, han sido POSADOS- En fo­

■ dos. los modelos y las modelos 
I se pusieron a que ¡os retratasen.
I Hasta la linda CHANTTA (cua-J 
I dro número 126) de Quico- En ! 
■ este de YOLANDA, en cambio. 1 
I se ha captado, sin evidencia de 
■ POSE, lo más efímero que hay. | 
I la expresión de niña sensitiva a I 
H quien se ha llamado ,en el ins- |l 
■ tan te de un segundo en que I 
■ vuelve eJ rostro en atención. En I 
■ el CONCIERTO de giorgione eso I 
■ tienen las caras de los músicos: I 
■ Estaban tocando, algo de Galu- 1 
■ pí. quizás, cuando aquel para I 
■ quien tocaban les llamó, y el I 
■ pintor ccgió al vuelo la fugaz | 
■ expresión de atención que pu- ■ 
■ sieron esos rostros- En la A- ■ 
■ NVNCIACION de Dante Gabriel ■ 
■ Ros^etÜ el ángel ya ha dicho ■ 
■ su mensaje y La doncella se ha H 
■ quedado revolviendo en su cora ■ 
■ zon el hondo misterio ¿Quién ■ 
■ ha pintado el rostro de María ■ 
I en el instante mismo cuando ei I 
I angel dijo AVE y ella volvió a ■ 
I él los ojos? En esta tela ese ■ 
I instante está pintado con ad- ■ 
I tturable felicidad, sólo que no es ■ 
I angel el que llama ni es María ■ 
I la llamada. ;Qoe lo fueran! Por ■ 

que no lo son. podiendo serlo, I 
hasta dan ganas de llorar.
tercera visita

I na tercera visita me revela I 
que en estos pintores ha influí- « 
do demasiado el patriotismo ávi ■ 
do de turismo que la crisis ha I 
despertado en el país. Ei lienzo I 
tergo de Quico tiene alma de e- .1 
so, y cuando se lo decimos a él. I 
el pintor pone ojos de chiquillo I 
sorprendido en zanganada pue- I 
ril y se echa a reir. A juzgar I 
por estas telas, no es mentor in- I 
telectual, de los pintores, ni si- I

I quiera su conocido, un Jorge Vo- 
I lio, un Octavio Jimenez, un Gar 
I cía Monge o una Carmen Lyra, 

—valores directivos que, de Je-
I Jok, se figura uno que influyen 
en la vida mental de este país. 
E^tOj pintores son sin preocupa­
ciones culturales de hondura, y 
están a! nivel más bien, de la 
ideología de ios editoriales 
don Modesto Martínez en
Diario de Costa Rica”. Tela 

tras tela de éstas podría llamar­
se bárbaramente GLORIFICAN­
DO EL PAISAJE COSTARRICEN 

I SE- Mocho de esto había, pero 
J menos visible, el año pasado- Te- 
I la tras tela de éstas podría ser- 
|nr de RECLAME del MOÜN, 
I TAIN RESORT que se ha inven- 
|tado, para atraer yanquis a su 
■ finca, el doctor Mariano Valen- 
I ruela- Quice, en el cuadro nñ-

de 
el

mero 139. «yy es lo mejor qur 
este año ha Presentado, ha lo- 
mds dar en de Ctóa 
RU.J, scaüicióü enteramente $t»i 
sa, —1 ‘Sólo k íálta”, — nos dl.x 
el diablillo de Manuel de ¡a


